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Dedico este libro a todas las madres del mundo que crían con amor a sus hijos. Dedico, principalmente, a aquellas que no pudieron criar sus bebés porque la vida los llevó de prisa; y también a aquellas que no pueden generar hijos. Recuerden, hijos son aquellos que convertimos en nuestros y no sólo aquellos que cargamos en nuestro vientre. Hay millones de niños y adolescentes por ahí necesitando una madre. Desee usted también que ellos sean suyos, que tengan una familia para donde volver.

Dedico este libro a usted que ama lecturas que aportan algo para su vida; que podrían ser historias reales, o hasta incluso la suya. Que esta obra le traiga inspiración, para seguir y para resolver sus problemas, al final todo tiene solución.

Se lo dedico a las personas que creen en mí, que me incentivan a escribir y me ayudan a no desistir cuando creo que escribo todo pésimo. Ustedes son mi luz en el fin de la historia.

Espero no desilusionarlos con esta obra, espero que ella sea todo lo que ustedes esperaban y pensaban que yo haría con estas palabras.

A usted que tiene un secreto que puede cambiar la vida de alguien. ¡A veces es necesario mantener la caja cerrada!
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Dicen que la verdad es siempre mejor que la mentira. Pero, a veces, ciertas verdades son mejores cuando no son dichas. ¿Ya pensó usted en salir diciéndole a todo el mundo que tal persona es fea? ¿Aburrida? ¿Apestosa? Arg!!

Sin embargo, mi verdad no es algo tan sencillo como eso. Mi verdad es algo espeluznante.

Que modifica toda la vida de una persona, o no, dependiendo de cuál actitud será tomada. ¿Tienes curiosidad?  Entonces lee mi historia, pero no me juzgues, podrías ser tú, después de todo. Yo jamás creí que eso sucedería conmigo, verdaderamente, jamás creí que eso sería posible. Si me preguntaran lo que yo haría si eso me sucediera yo diría huir, correr, pero es muy diferente cuando eso ocurre con nosotros. Es una vida formada, que cambia con solo un hecho, una noticia. Por eso yo digo: ciertas verdades deben ser llevadas a la tumba. ¿Si yo pudiese elegir? ¡Elegiría no enterarme, jamás! Y tú, ¿qué harías en mi lugar?
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Mi vida entera viví en esta pequeña ciudad, de bonita apariencia, aire fresco y bellos paisajes. Aquí se encuentran playas maravillosas (hay una isla donde podemos ir todos los días), personas amigas y todo lo que una ciudad pequeña puede tener. La mayoría de las personas se conocen, usted puede salir a la hora que quiera y no corre riesgo de asaltos. Normalmente voy a pie o en bicicleta a todos lados. Aquí viven pocos habitantes.

El lugar es súper acogedor, no veo mucha gente yéndose de aquí, con raras excepciones que desean conocer la ciudad grande y vivir en la metrópolis. La mayoría de la gente aquí crece, se gradúa en la facultad y sigue la vida por aquí mismo. Algunas veces tenemos suerte y encontramos novatos mudándose para este paraíso. Es el momento ideal para conocer nuevos rostros y hacer nuevas amistades.

Quien aparece aquí para visitar acaba deseando establecer morada. No es porque sea mi ciudad, pero es un lugar increíble. Las playas tienen arena blanquita, aguas de un verde clarísimo, el cielo es tan azul que llega a doler los ojos, el aire huele a limpieza. Hay épocas del año que conseguimos ver orcas y delfines de cualquier lugar de la playa, ellos están migrando para otros locales de aguas más profundas.

Transitamos entre la ciudad y la isla que amamos tanto. Hay cosas en la isla, sin embargo, pocas personas viven allá de hecho.

Cuando yo estaba en la facultad, muchas veces quise irme para conocer el mundo. Pero siempre que observaba la playa, que, dicho sea de paso, es vista desde la ventana de mi cuarto, imaginaba que no estaba lista para perder esa vista. Tanto las playas de la ciudad como las de la isla son maravillosas.

No es verdad que nunca salí de aquí. Ya fui a la metrópolis varias veces para pasar inviernos y despejarme. Allá encontramos muchos shoppings y cosas buenas de la ciudad, como cine, bandas famosas y librerías, pero mi hogar siempre venció a todos los encantos de la ciudad grande.

En fin, mi madre se crió sola. Es una guerrera. Mi padre fue un bastardo, que la dejó para vivir de la farra. ¿Sabe la típica historia del guapetón de la ciudad grande que viene a conocer la isla, se enamora de una residente local, pero no la ama lo suficiente para quedarse con ella? Ese fue mi padre. Mi madre dijo que él era el muchacho más lindo jamás visto en su vida. Pero ella no tiene fotos de él, nada escrito, ningún recuerdo, además de los que tiene en la cabeza. Cuando yo tenía unos ocho años estaba loca por conocerlo, pero cuando crecí desistí. Si él no quiso saber de mí, yo no sería la hija necesitada que va detrás del padre. Quien pierde es él que no tuvo el privilegio de conocerme.

Yo no fui el tipo de adolescente problemática, nunca me drogué en la facultad y nunca me emborraché porque extrañaba a mi padre. Mi vida fue y es buena con las personas que tengo en ella. Soy hija única, mi mamá tiene 59 años. Cuando conoció a mi padre tenía 20 pero carita de 16. La genética de la familia es buena.

Mis abuelos murieron en un viaje, sufrieron un accidente de auto poco después de mi nacimiento, o sea, no los conocí y no tengo tíos. Eso mismo, somos solo mi madre y yo. ¡¿Qué cosa más dramática, no es cierto?!

Yo estudié Publicidad y Propaganda y me gradué con honores. Tuve una vida plena, disfruté a mis amigos – todavía los disfruto- y me casé a los 22 años con el muchacho más guapo de la isla (¡la isla y la ciudad son prácticamente la misma cosa, no se confunda!). Además de lindo, él es perfecto para mí. Estamos hechos el uno para el otro. Tay es dos años mayor que yo, nos conocimos cuando él vino a cursar Marketing en la facultad local. Fue amor a primera vista. Él vino transferido desde la facultad de la Metrópolis.

Nos tropezamos en el pasillo y aquellos ojos me inundaron. Taylor es alto, porte atlético- era nadador en la época de la escuela- piel levemente bronceada, pelo castaño y ojos increíblemente azules. No estoy mintiendo y tampoco exagerando cuando digo que los ojos de él son de un azul indescifrable. A veces son azules color cielo, a veces son azules verdosos. Descubrí con el tiempo que el color de sus ojos cambia de acuerdo con su humor. Quedé hipnotizada.

— Disculpe — él me dijo cuando nos tropezamos, fue cuando lo vi por primera vez.

— No hay problema — Él había derrumbado mis libros, estaba recogiéndolos cuando nos miramos. ¿No eres de aquí no?

— No, en realidad ahora sí. Me acabo de mudar a la casa de la colina- él me entregó los libros y me ahogué en su mirada

— Sea bienvenido — Yo tomé mis libros de sus manos sin retirar los ojos de él. Él también no paró de observarme, fue recíproco

— Ah, que falta de educación la mía, arrojo tus cosas y no me presento- él extendió la mano. – Taylor Salvatore

—¿Italiano? — Tomé la mano de él

— Sí, en parte. Nací en Italia, pero vine a vivir aquí cuando era pequeño.

— ¿Y el nombre Taylor? — Pregunté curiosa

— Un antiguo amor de mi madre por los nombres americanos- él dijo un poco avergonzado 

— Mucho gusto, Taylor. Nos vemos por ahí. Sea bienvenido a la isla- Salí andando.

— Espera misteriosa, ¿Cuál es tu nombre?

— La isla es pequeña. Lo descubrirás. Le miré con una sonrisa divertida y me fuí. Él permaneció parado riendo mientras me alejaba.

––––––––
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Pues sí, me casé con un chico nuevo de ojos azules. Estamos juntos desde hace quince años.

Salimos un año, vivimos juntos por dos y nos casamos a continuación. No tenemos hijos, ya pensamos en ese asunto, pero hemos decidido esperar. Ahora que pienso ya haber disfrutado bastante, llevamos seis meses intentándolo. Los médicos dijeron que podría demorar un poco, ya que hace bastante tiempo que tomo anticonceptivos.

Tay quiere una niña, a mí me da igual, mientras sea saludable. Seremos una familia feliz, ajustada y contemporánea. Yo abrí una tienda de artículos para surf a orillas de la playa, en la isla, el lugar más buscado por el turismo, lo que nos trae un buen lucro. El turismo está siempre en alta.

Tras tres años que he abierto la tienda, decidí que podría expandir los negocios.

Además del surf, vendo billetes para los festivales de la ciudad y para el cine (tenemos solamente tres salas en la isla), hice negocios con choferes de transporte y agencias de turismo. Tay abrió una posada en la casa de la colina. Está abierta todo el año y genera gran parte de la renta de nuestra casa. Tenemos una buena vida. Mis suegros nos visitan a veces, pero viven en la metrópolis. Aunque viajen más que se queden en casa.

Tay decidió estudiar aquí porque le gusta el clima, además de querer cambiar de aire. Gracias a los ángeles él está enamorado de la playa, sino nunca nos habríamos conocido. Él dijo que ya había venido a pasear cuando era adolescente (no recuerdo haberlo visto) y terminó enamorándose del lugar.

La isla es una extensión de la ciudad en que vivimos. Pocas personas viven en la isla. Pero los fines de semana aquí es el punto de encuentro de todos. Estoy completamente enamorada de este lugar. Es un paraíso que los hombres todavía no consiguieron arruinar. Si depende de mí, eso jamás va a suceder.
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Cuando conocí a Tay mi vida cambió para mejor. Tuve muchas citas en la adolescencia.

Aproveché a todos los chicos que venían a pasar las vacaciones aquí. ¡Ei! Es muy difícil tener una relación seria en una ciudad tan pequeña. La salvación son los muchachos de afuera.

Todo bien, tuve algunos noviazgos serios en la isla. Tuve a Carlos, que era una ternura.

Estudiábamos en la misma escuela. Teníamos trece años y el mismo grupo de amigos. La ciudad es pequeña, pero hay divisiones entre los amigos.

Carlos era gracioso y me hacía reír, era jugador del equipo de fútbol de la escuela. No era el más lindo, pero su tranquilidad y comprensión me conquistaron. Siempre muy solidario, ayudaba a todos en lo que fuese necesario.

Lamentablemente, no duró mucho tiempo. Su padre trabajaba para una multinacional a distancia y la empresa resolvió que lo necesitaba en China. No hubo otra. En menos de seis meses de noviazgo, mi adorable novio me dejó por un sueño chino. OK, no fue exactamente su culpa, pero, en fin, él se fue.

Cerca de completar mis quince años, conocí un chico de piel morena, y de pelo negro y rizado. Su nombre era Júnior, Paulo Júnior. Júnior era, entre los chicos que conocí, el más diferente. Estaba siempre en la suya, muy tranquilo y sereno, prefería quedarse conmigo que estar con amigos.

Yo lo conocí cuando pasó las vacaciones aquí. Él se quedó el mes entero aquí. Se hospedó en la posada de Doña Helena, la más antigua de la isla. Por increíble que parezca yo estaba en la posada cuando él llegó y me enamoré en ese instante. Enamoramiento de adolescente. Yo estaba entregando a Doña Elena unos panes horneados que ella había encomendado a mi madre. Mi madre es la dueña de la mejor panadería de la ciudad.  Todo lo que se hace en la panadería es increíblemente delicioso, entregamos también en la isla. No sé cómo no me convertí en una adolescente obesa. Mamá tiene, aproximadamente, cien funcionarios para encargarse de los turnos y de toda la región.

Pues sí, Júnior me miró a los ojos una vez que se bajó del taxi, nos observamos y quedamos avergonzados con el encuentro de miradas. El mismo día nos encontramos en la playa y fuí a hablar con él:

— ¡Hola, Júnior! ¿Es cierto?

— ¿Todo bien? — nos apretamos las manos

— Mi nombre es Iolanda. Soy habitante de la ciudad.

— Entonces, ¿qué hay para hacer aquí en la isla?

Y fue así que pasamos el mes juntos. Lo llevé para conocer las partes más aisladas de la ciudad. Le mostré en donde las orcas y los delfines acostumbraban pasar. Andábamos en barco. Miramos dos películas en el cine, una romántica y una de terror (él adoraba asustarse). Fue un verano perfecto.

El mes terminó y yo quedé devastada cuando él se fue. Mis días se resumían en quedarme con él desde la hora que despertaba hasta la hora de ir a dormir. Mamá nunca me controló mucho, ya que yo era bastante responsable, la isla era tranquila y todos nos conocían.

Los padres de Júnior eran biólogos marinos, entonces ellos estaban en la isla por trabajo y mi chico se divirtió mientras pudo. Acordamos enviarnos cartas, pero no resultó. En menos de un mes dejamos de comunicarnos. Él no volvió más. No tengo una foto nuestra guardada.

Tay no es celoso con relación a eso, ni yo soy con él. Ambos tuvimos una vida antes de conocernos. Entonces lo que pasó nos convirtió en lo que somos hoy. Nuestro presente se lo debemos a nuestro pasado. Tenemos nuestra caja de secretos que vivimos, yo no me entrometo en los recuerdos de él y él no se entromete en los míos. Es un acuerdo serio y acordamos seguir nuestros tratos.

Mi último novio formal antes de Tay fue Rafael. De los chicos con los que me involucré, él fue el más improbable de que resultara, pero estuvimos juntos todo el tercer año de la secundaria.

Rafael era un playboy. Hace dos años que residía en la isla. Y era literalmente en la isla. Sus padres habían comprado una de las pocas casas ubicadas en la orilla de la playa. Ellos habían venido de Nueva York. Parece que buscaban paz y tranquilidad para sus dos hijos – Rafael, 16 y Matheus, 14.

Rafael era lindo, del modo común. Era alto, flaco, cabellos lisos y ojos castaños. Pero tenía una pose altanera, iba pisando las nubes, se creía mejor que todos aquí, mis amigos lo odiaban, pero yo, no sé por qué raros motivos, me enamoré de él.

Un día a la hora del almuerzo, en la escuela, él se sentó a mi lado en la mesa y comenzamos a conversar.

— Entonces, la chica más guapa de la escuela, o mejor, de la ciudad, estudia en la misma escuela que yo y nunca habla conmigo.

— Será porque no me gustan los idiotas.

— ¿Quieres decir que eso es lo que piensas sobre mí? —  El reía despectivamente

— No sólo yo, sino todas las personas normales.

— ¿Conoces la frase, no juzgues al libro por la tapa?

— Además de que no eres un libro, no lo estoy juzgando por su apariencia, pero si por las actitudes que toma- continué mi almuerzo como si él no estuviese ahí

—  Ahh si, ¿y qué crees que hice mal?

—  Bueno, no dije que te hayas equivocado, pero no condices con lo que yo pienso adecuado para una persona.

— ¿Tipo, puedes ser más específica?

—  Eres arrogante, superficial, te vistes como un playboy, vas pisando nubes y crees que todos aquí somos inferiores a ti. — A esta hora, todos mis amigos ya habían dejado la mesa, quedamos solamente Rafael y yo.

— ¿Es eso lo que piensas sobre mí? — Yo asentí — Te desafío, ya que eres tan correcta, que pases una semana conmigo y que veas realmente quien soy. Si al final de la semana te parezco a la persona que dices, no hablaré más contigo. Pero, si cambias de idea, te voy a llevar a un encuentro en la cantera.

Trato sellado. Mis amigos me llamaron loca, pero le di un voto de confianza.

Después de todo, juzgar sin conocer es fácil.

Rafael era un chico que tenía todo, sus padres trabajaban con softwares, entonces ya se sabe que tenían mucho dinero en el banco.  Trabajaban desde la isla y vendían todo para grandes empresas de forma online. Raramente salían de la isla para hacer negocios. Muchas veces las empresas venían a la isla y se reunían con ellos en el escritorio que mi madre preparó para reuniones en la panadería.

Mi chico idiota era, en realidad, un muchacho dulce, que miraba series de drama, le gustaba ir a la cantera a pensar, hacía dibujitos en las horas libres y leía romances clásicos. En su estante, Helena de Troya, Persuasión de Jane Austen y la Hilarante de Homero formaban parte de sus libros preferidos. Él era realmente un Playboy, pero no se creía así. Era solo una cuestión de costumbre.

Cuando él vivió en Nueva York, andaba con tipos matones, que tenían las mejores notas en la escuela y hacían a los otros esclavos. Él sólo trajo sus hábitos neoyorquinos para la isla. Fue un gran trabajo hacer que él agradara a mis amigos, pero al final, todo resultó.

De ahí la pregunta, ¿qué sucedió con él? Bueno, fuimos juntos al baile de graduación. Él estaba súper elegante. Yo estaba con el vestido más caro vendido en la ciudad. Fue una noche fabulosa. De nuestros amigos más próximos, Felipe, Samuel y Daniel fueron a hacer facultad en la metrópolis. Babi, Esther y Laura fueron a universidades en Inglaterra y Estados Unidos. Nos quedamos en la isla Rafael, Pedro, Samantha, Mayara y yo. Un día después de la graduación, los amigos que se iban para el exterior se fueron y nos despedimos con mucho llanto. Ninguno de ellos volvió a vivir aquí, se encajaron en la excepción de los que dejan la ciudad, tanto que pocos de ellos vuelven en el verano para visitar, dicen que tienen otros rincones del mundo por conocer.

Rafael decidió pasar un año sabático viajando por el Mercosur. Acordamos jamás molestar los planes del otro. Yo, además de no tener dinero para bancar un año viajando, nunca tendría el coraje de dejar a mi madre o nuestra isla. Para mí, ellas eran todo en este mundo. Pedro pasó un mes en la metrópolis y Sam, Mayara y yo iniciamos la facultad luego del verano.

No tuve noticias de Rafael por un año, no tenía contacto con su hermano más joven. En las vacaciones siguientes, Sam, mi amiga más linda, cabellos de un rubio muy rubio, lisos, ojos de color amarillento y brillantes, viajó para pasar las vacaciones en Argentina con algunos amigos de la facultad.

¿Adivina a quien encontró? Eso mismo, Rafael. Ellos volvieron juntos del viaje, completamente enamorados y con miedo a mi reacción.

— Gente, que explote. Rafael, tú eres pasado de mi pasado. ¿No creerías que te esperaría para siempre no? La fila sigue compañero- Nos reímos. 

— Qué bueno que no quedaste enojada. Yo no me sentiría bien sabiendo que no hablarías más con nosotros.

— Crece, Sam. Ustedes se ven lindos juntos y los apoyo completamente 

—  Siempre fui muy bien resuelta.

Hoy, muchos años después, Sam y Rafa están casados, tienen tres hijos maravillosos — Claudio con ocho años, Rebecca de seis y Sophia con un año y medio. Somos los amigos más cercanos de toda la isla. Pedro trajo a la isla una chica que conoció en internet. Su nombre es Penélope, ella es una princesa jamaiquina, no en el sentido literal, solo que es una lindura. Morena, ojos oscuros, cabellos largos y muy rizados. 
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Ellos tienen un hijo de cinco años. Pero hoy no tengo con Pedro la amistad que tengo con Rafa y Sam, que son como mis hermanos.

Y, después de eso, volvamos a mi encuentro con Tay. Hoy estamos mega felices, intentando un hijo y viviendo en paz en nuestra calma paradisíaca. Hasta que mi mamá, doña Anastácia, resolvió tener un percance de salud y me asustó completamente. Fue ahí que mi mundo comenzó a girar, girar y caer en ritmo desajustado. Todo lo que conocí cambió completamente después del derrame cerebral que mi madre me hizo el favor de tener.
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Era un período más tranquilo en la tienda. Yo estaba entregando unas tablas cuando mi teléfono sonó. Lo tomé y miré la pantalla. Qué raro, llamada del hospital. ¿Qué habrá sucedido?

— Hola.

— Iolanda, soy Sam — sí, ella es la directora de enfermeras del hospital, mi amiga nerd.

— Hola Sam ¿Por qué no llamaste de tu celular?

Eran sólo las ocho y media de la mañana. Ella NUNCA me llamaba antes del almuerzo.

— Ioio, doña Anastácia acabó de ingresar en el hospital. Ella tuvo un ACV, está siendo operada ahora. Estamos extrayendo la presión de la sangre de su cabeza.

— Ohh Dios mío! — me coloqué la mano en la boca. ¿Cómo está ella?


—  Lo sabremos una vez que acabe la cirugía. Estoy esperándote en la sala de



espera.

— Llego en cinco minutos — Puedes venir directo, no necesitas avisar a Tay, ya encargué a Rafa que lo haga.
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Salí corriendo de la tienda. Dejé a Paty, mi encargada, al cuidado de todo. Tomé mi bicicleta y, en ese exacto momento, sentí una necesidad increíble de ir en auto para llegar más rápido al hospital, hasta tengo uno, pero lo uso sólo raramente, la bicicleta es más rápida. Como estaba en la isla, necesitaba tomar la balsa.

Cuando abrí la puerta de la sala de espera, Tay ya estaba conversando con Sam. Rafa era el neurólogo que operaba a mi mamá, él inició los procedimientos así que avisó a Tay.

— ¿Cómo está ella? — abracé a Tay corriendo.

Aún no sabemos. Sam dijo que nos avisará en cuanto termine la cirugía. — abracé a mi amiga y lloré un río de lágrimas. Éramos sólo tres, mi mamá, Tay y yo. Yo no tenía a nadie más. ¿Qué sería de mí en el caso que ella se fuera?

Fueron cuatro horas de inmensa tortura. Finalmente, Rafa apareció:

— La cirugía fue un éxito. Tu madre está bien. Todo lo que yo podía hacer fue hecho. Ahora depende de ella. Ya la transferimos para la UTI, puedes verla dentro de una hora, pero bien rápido, pues no es aconsejable que reciba visitas todavía.

Yo suspiré. Ahora necesitaba esperar a que ella se despertara. Yo estaba tonta de miedo que eso no sucediera. Mi querida mamita. ¿Qué sería de mi sin ella?

Vamos arriba doña Anastácia, siempre fuiste fuerte, no recuerdo haberla visto enferma ninguna vez. ¡No me decepciones! 

Me quedé en silencio durante una hora entera.

Corrí a la UTI con Tay detrás de mí. Abrí la puerta con prisa, la observé conectada a varios cables y lloré. Estaba pequeña y frágil, no se parecía en nada con la mujer fuerte, guerrera y llena de determinación que yo conocía. No era aquella mujer que gestionaba una panadería enorme e iba de un lado al otro dando órdenes y organizando todo. ¡Vamos mamá, tengo fe en tu fuerza!

Pero no fue eso lo que ella quiso. Mamá quedó en coma. No consiguió despertar.  El día pasó y mi esperanza se fue con él. Los médicos dijeron que aún había tiempo. Era tener fe y fuerza en esperar por la voluntad de que ella despertara. Pasé aquella noche en el hospital. Le leí resúmenes de novelas — ella los adoraba — y le conté algunas historias divertidas de la tienda y de cómo algunas chicas se habían tirado encima de Tay en la posada.  Nadie consiguió alejarme de su lado aquella noche, ella podría despertar y no tener a nadie con ella.

Una semana transcurrió y mama no despertaba. Yo alternaba con mis amigos los turnos para que ella no se quedara sola. Algunas amigas de ella también formaron parte de la ronda. Pero mamá estaba inflexible, no quiso abrir los ojos. ¡Que mujercita difícil! Los exámenes estaban todos normales. Todo funcionaba dentro de ella, pero ella no quería volver. Ese era el problema.  ¿Que era más fuerte que nuestro amor? ¿Que era tan resistente que la detenía del otro lado y la alejaba de mí? 

Siguiendo los consejos de Tay, decidí ir a la casa de mamá, dar una vuelta y despejar mi mente de las preocupaciones del hospital.  Ella tenía tanta basura que juntaba hace años y que no quería deshacerse. Esta vez yo misma arreglaría todo. Cuando ella se despertará su casa estaría nuevecita. Ella tendría el placer de llamarle hogar. Fue entonces que descubrí una caja, la caja que cambió mi vida para siempre.
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